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El procesode constituciónde la chóra comoterritorio vinculadoa
la ciudad,modo de definición del statusde los propietariosy criterio
paraparticipar en la ciudadanía,resulta paralelotanto a la formación
de los ejércitoshoplíticos,estructuradosparasu defensay su amplia-
ciónen las zonaslimítrofes,como al inicio de laexpansióncolonial. El
paralelismono quiere significar, naturalmente,el reconocimientode
procesos idénticos que marchenpor caminos contiguos, pues las
mutuasinfluenciasy condicionamientos,entrela historia de las metró-
polis y la de las colonias,la de la emancipacióndel campesinadoy la
elaboraciónde los sistemasjurídicos, creanmásbienunaseriede pro-
cesosevolutivos complejos que producenun panoramasumamente
variado,en quese integranrealidadesa vecescontradictorias,creado-
rasde imágenesigualmentecontradictorias,queexplicanen su misma
complejidad la complejidad de la realidad. En todo caso, siempre
desempeñanun papelprotagonistala relaciónentreurbe y territorio y
la identificaciónde lachóra comoespacioprivilegiadode la actuación
del hombre,que tiene queencontrarsenecesariamentebien definido,
material e idealmente.Por ello, de hecho,en el procesodesempeñaun
importantepapel lo religioso, de tal modo que los templosy lugares
sacrosen generalsehallanconfrecuenciasituadosen el ejede la for-
maciónde lapólis
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Es mérito de Fran9oisde Polignac2 haber sintetizadoe individuali-
zadoen un pequeñolibro las característicasespacialesde lapólis en sus
relacionesconlachóra.Desdela perspectivaaquíadoptada,importafun-
damentalmentela insistenciasobrela fijación de los límitesy laadopción
por los mismosde un fuerte sentidosimbólico quepretendeconvertirse
en el elementobásicoparacrearcohesiónatravésde los instrumentosde
la ideología.Más alláde los límitesseencuentranlas eschatíai,indicati-
vas de las zonasno integradas,sedesde cultoslejanos,como el de Arte-
mis Brauroniaen Atenast y de divinidadesque señalanla segregación,
elementobásicoparalos ritualesde pasoquetambiénexpresanlos cam-
bios de statusde los miembrosde la comunidad,por razonesde edado
por incorporarsea ella desdefuera.

Comoen otrastragedias,la escenafinal de Ifigenia en Taurosrepre-
sentala institucionalizaciónde unosrituales,en estecasopromovidos
por la diosaAtenea y en un lugarespecífico,prós eschátoishóroisi, en
los limites extremos del Atica, en Braurón, en honor de Ártemis
Tauropólos,epónimode la tierra táurica(1449-61).Allí, paraexpiar la
inmolaciónde Ifigenia,haráderramarla sangrede un hombre“. El culto
de Ártemis Brauroniano sólo se sitúaen loslugaresextremosdel Atica,
sino que se convierte en una referencia a los lugares extremosdel
mundo,al QuersonesoTáurico,puntode encuentrocon el mundode los
no civilizados. El QuersonesoTáurico,al nortedel mar Negro,eracon-
sideradoun lugarespecialmentelejanoy misteriosodondelas relaciones
con los indígenasofrecíanmayoresdificultades~. Arqueológicamente,
la zonamuestrarestosde cerámicaáticade épocapisistrátida,la misma
épocaen queseguramentese fundó el templo de Artemis Brauroniaen
laAcrópolis 6, momentoindicativo de la transferenciadesdelos limites
al patrociniode la piedadcívica ~. Otras tradicionesvinculan el sitio de
Braurón con los pelasgosque raptarona las vírgenescanéforos,según
Filócoro (F0H328F101). En la narraciónde Heródoto,VI, 138, habían
sido los pelasgosde Lemnosquienes,expulsadosde Atenas,raptarona

2 F. de POLIGNAC, La naissance de la cité grecque, París,Éd. de la Découverte,1984.
Ver PoL¡GNAc, cil. supra (n. 2), págs.45 y 65.
W. BIJRKERT, GreekReligion,Oxford, Blackwell, 1985,pág. 154.
A.J. DOMÍNGUEZ, La polis y la expansión colonial griega siglos vm-vi, Madrid,

Síntesis,1991, págs.124-8.
6 J~ TRAvLoS, Pictonial Dictionary of AncieníAthens, NuevaYork, Hacker, 1980,

pág. 124.
L. KAI-LJL, «Les ‘craterisques’ d’Artemis et le Brauronion de l’Acropole»,

Hesperia, 50, 1981,253-263.
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las mujeresy luego las mataronjunto con los hijos que habíantenido
conellas 8 El culto de los limites sirve asíde escenariode la exclusión
en los inicios del imperialismo ateniense,cuandoMilcíadesse dispone
a apoderasede la isla, de maneraqueHeródotono sepronunciasobrela
justiciadelhecho(VI, 137).En Atenas,en cambio,seha integradoen el
centrocívico y religiosopor antonomasia.

Desdelos inicios del períodoen que la ocupación sistemáticadel
suelo se muestracomo fenómenoparaleloal de los viajes colonialeso
precoloniales,la exclusiónsimbólica,desdeCrono,se sitúaen los confi-
nes,peiratagales(Ilíada, XIV, 200-204),lugardondese colocantambién
los confinesentrela vida y la muertey el mundosubterráneo,como en
Odisea,IV, 563, paraencontraraRadamantis,o tambiénen XI, 158, en
las zonasdelimitadasqueno puedeatravesarTiresias.Crono, uno de los
personajesmíticos quesesitúanen los confinesde la tierra,presentaras-
gosespecíficosy contradictorios~, entrelabondadpaternalistade la edad
de oro y lossacrificioscruentos,posibledivinidadde la produccióninte-
gradade maneraconflictiva en el panteón“~ que se configuraen lafor-
maciónde la unidadentreciudady territorio. Crono pareceríaestartam-
biénen los límitesde lo querepresentalanuevaciudad.

En la Teogoníade Hesíodose sitúanen los limites, en peirasin gés,
tanto Atlas (y. 518) como Briareo (y. 622), pertenecientestambién al
mundopreolímpico,que llegan en sus relacionescon los olímpicos a
solucionesde diverso tipo. Pero,en los Trabajos, 156-165,el poetase
refiere a los héroesa quienesdedicansus cantoslos aedos,apoyadosen
las musasevocadorasde Zeus. Son los que murieron ante Troya o se
hallanespeirata gafes,allá en el Océano,los héroesde las guerrasy los
héroesde los viajes, los que se enfrentanal mundomonstruosode los
eschatía.Eschatioi son tambiénlos feaciosen la Odisea (VI, 204),que
viven lejos, sin mezcíarsecon ningún mortal.El Océanosirve de límite
igualmenteen Estrabón,quesitúaen los éschatala Iberia y la India(1, 1,
8) y Gades(III, 1, 8), aunqueen estaúltima referenciasehayanotadoya
el influjo positivo de la romanización,quepenetrainclusoen loslugares
extremosde laecúmeneII, Dice Pausanias(1, 33, 3-4) que,en otro de los

5A. BRELJCH,Paides e Parthenoi. 1, Roma, Ed. dell’Ateneo,1969,págs.241 sigs.
9H.S.VER5NEL, «GreekMyth andRitual:Re Case of Kronos»,enJ. BREMMER, cd.,

Intenpretations of Greek Mythology, Londres-Sydney,Croom Helm, 1987, 121-152.
‘0P. LÉvÉoue,Bétes,dieta et hommes. Limaginaire des premiénes religions, Paris,

Messidor,1985,pág. 193.
D. PLÁcIDO, «EstrabónIII: el territorio hispano, la geografíagriegay el imperia-

lismo romano»,Habis, 18-19,1987-88,pág.254.
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santuarioslimítrofesdel Ática, dedicadoaNémesis,estavez no sólo for-
mandofronteraa travésdel mar,sino enmethoríoientrelos territoriosde
Atenasy de Beocia,segúnEstrabón,IX, 1, 22, en Oropo,habíaunaesta-
tua de la diosa donde,sin que el viajero acierte a explicarlo, estaban
representadoslos etíopesy el Océano,marextremo(eschátei)por donde
naveganiberosy celtas.Desdeel extremodel territorio de lapólis seevo-
canlos extremosde laoikouméne.Así lo comprendiótambiénel orador
Isócratescuando,en Filipo, 112, queríahacerseguiral rey de los mace-
doniosel ejemplode Heracles,quehizo de las columnasel trofeo de la
luchacon los bárbaros,el mnemeíonde suareté y de los peligroscorrI-
dos y los limites, hórous, de la chóra de los helenos12• En la coloniza-
ción, vistadesdela perspectivade las nuevasaspiracionesimperialistas
de laciudadgriegadelsiglo lv, conlas esperanzaspuestasen las hazañas
de un nuevohéroe,el Mediterráneosehabíaconvertidoen el territorio de
la ciudadunificadaen el panhelenismo.

Los límitesde los territoriosde la ciudad se erigenen marcassagra-
das,representadaspordivinidadestendentesa laespecialización,comoel
ZeusHórios, de modoparaleloacomo sehacensacroslos límitesde las
propiedadesI3~ Hermes,lamismadivinidadquese expresaatravésde los
hermascomo instrumentode señalizaciónde los territorios urbanos,
marca también las fronteras entre ciudades,Hermes de piedra entre
Laconiay Argólide o entreMeseney Megalópolis,segúnPausanias14, en
tois hórois. Los límites se señalanatravésde stélai, como las stélai de
Heracles que delimitan la oikouméne en el extremo occidental del
Mediterráneo15

La chóra tienetambiénunadelimitación en el másallá, en la esct’za-

tía, queseñalala inversióndel territorio controladopor la pólis I6~ Más
allá de la chóraestáel espaciono controlado,dondese hallanlos cultos
marcadosporelprimitivismo. Igualmente,aescalaecuménica,las escha-
tíai sondel mismomodolos lugaresdondehabitanseresextraños,como

12 D. PLÁcIDO, «Realidadesarcaicasde los viajesmíticos a Occidente»,Genión,7,
1989, pág.46; «Levie di Ercolenell’estremooccidente»,enA. Mastrocinque,cd.,Encole
in occidente, Trento, Dipt0. di ScienzePilologicheeStoriche, 1993,págs.67-68.

‘~ M. SARTRE, «Aspectséconomiqueset aspectsreligieux de la frontiére dans les
cités grecques»,Ktema,4. 1979, pág. 217.

‘~ CitadoporL. KÁHN, «Hermés,la frontiéreet l’identité ambigu~»,Ktema.4, 1979,
pág. 202.

‘~ C. JoURDAIN-ANNEQUIN, Hénacl?sauxportesdii soin, París, Les Belles Lettres,
1989,págs.101, sigs.

M. SARTRE, cit. supra (n. 13), pág. 223.
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los arimasposde Heródoto,III, 116, quetienenun solo ojo. La cuestión,
parael historiadorde Halicarnaso,estribaen queprecisamenteen esos
lugareses dondese hallan los productosmáspreciososde la naturaleza,
el oro y el ámbar,en la contradicciónrepresentadaen el mundoarcaico
por la ansiadaestabilidadde lapólis y la inestabilidadnecesariade los
viajes coloniales y precoloniales,atractivos y peligrosos. También
Estrabónsedebateentrela prosperidadde Ampurias,basadaen la chóra
(III, 4, 9) y la inestabilidadde las zonasdel noroestedondesehallanlas
riquezasrepresentadaspor los metalesI7~

En lo concreto,en muchascolonias,al tratarde los límites,serevela
la imprecisiónentre chóra y gé, comoen EstrabónVI, 1, 15, tomadode
Antioco de Siracusa,al tratar de Metaponto,comoun reflejo de la ten-
denciaa deslizarsede unacuestióna otra. Lasexcavacionesde la zona
demuestrancómolosterritorios limítrofes resultanserlos espaciosprivi-
legiadosde la implantacióncultualy de la integración¡8• Allí seexpresa
tambiénla riquezade los sectoresindígenasqueasumenlos valoresgrie-
gos,conestatuillasde lapótnia therón,del siglo VI, reflejo de las formas
de conservacióncultualdentrodel mundocontroladopor lapólis.

Todo estesubstrato,creadoen la épocacolonial e interpretadoen el
momentode la crisis de la ciudad, sirve de fundamentoa la concepción
ecuménicaelaboradaen el Imperio romano.La tradición recogidapor
Dionisio de Halicamaso,III, 69, 5-6, dice que,cuandose establecióel
templo de JúpiterCapitolino, de todos los dioses sólo permanecieron
luventasy Terminus,representantesrespectivamentede las prácticasini-
ciáticasde introducciónen lasociedady de la propiedadencuadradaden-
tro de sus límites ~9.Tambiénse forma prontounatradición romanaque
identifica los términoscomo limen, para su uso como frontera20• En el
procesode formación de las fronteras del Imperio, tales concepciones
cobranunanuevaentidad,dondelos límitesaparecencomo símbolosdel
dominiodel mundoentero,tal comolo expresaPlinio, Historia Natural,
VI, 120,parareferirsealasconquistasdePompeyo,y Augusto,en susRes

‘~ D. PtÁcíno,cii. supra (n. II), pág. 252.
~ D. ADAME5TEANIJ, «Problémesdela zonearchéologiquedeMétaponte»,RevAnch,

1967, 3-38.
~ D. PLÁcIDO, «Laconquistadel Nortede la PenínsulaIbérica: sincretismoreligio-

so y prácticasimperialistas»,MélangesPierreLévéque.1, París,LesHellesLettres,1988,
págs.236, sigs.

20 J~ ScI-iEm,«Lessanctuairesdesconfinsdansla Romeantique»,enLUrbs. Espace
urbain et Histoire, ftr~ siécle avaní J.-C.-llP. siécle aprés J.-C., Roma,Ecole Fran9aise
deRome(98), 1987,583-595.
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GestaeDivi Augusti, 26-33,paraafirmar supropio poder21• Plutarco,en
César, 23, 3, creequeCésaren GranBretañase salíade laoikouméne22~

Ya Ovidio, en Fasti, II, 639-684,expresabala ideadequeparaRoma
eranlos mismoslos límitesde la urbs y del orbis. Todo se ha identifica-
do, por un lado, conager y terminusy, por otro lado,conel mundus23~

Así apareceya en la ecúmeneque se representaen laporticus Vipsania
al mostrara laurbeelorbem terrarum (Plinio, Historia Natural, III, 17),
paraquesehagacargode sucontrol 24•

En lasResGestae,26, Augustoseñalaparael Imperioel limite anti-
guo,el quese identifica conel Océano,en losfines que se traducenen
30, 1, comohória. En estoslímitesoccidentalesesdondeArnobio, 1, 36,
5, señalaque se halla enterradoHeracles,sepultusin finibus Hispaniae,
con la indicaciónde la tumbaheroicaque tambiénen el arcaísmoseña-
labalos límites territoriales,inclusoantesde que se configurede manera
claralaciudad 25• El procesode la expansiónimperialistaha ido estable-
ciendo,sin embargo,nuevoslimites queahoraEstrabón,III, 3, 3-4, tras
lasconquistasde Bruto, colocaenel Norte peninsular26• Conocidala fer-
tilidad de los territorios exstelón, el mismo autor (III, 1, 2) amplíalos
extremosdel mundoy los sitúaen el PromontorioSacro(III, 1, 4), que
llegaaserahorael semetonde la ecúmene.Lasestelaspermanecensólo
de manerasimbólica,objetode confusiónparalos territoriosque se dan
aconocerconellascomopuntode referencia,sobretodoparalacadavez
másolvidadaTarteso.Estrabónindica la anteriorsituaciónen III, 5, 5, en
quetodasse conviertenen las señalesdel fin del mundo.Ahora,aléscha-
&z, al peirata setransfonnanen consideracionesde tipo mítico (111,2, 12-
13). Estrabón,en su tiempo, fundamentalos esquemasmentalesen el
mundode los viajes coloniales27•

21 C. NICoLEr, «L’empireromain:espace,tempset politique»,Ktema,8, 1983, 163-
173.

22 p ARNAUIJ, «L’imagedu globedansle monderomain»,MEFRA, 96, 1984, pág.
56.

23 p CATALANO, «Aspetti spazialidel sistemagiuridico-religiosoromano,mundus,
semplum, urbs, Latuum, Italia», ANRW, II, 16, 1, 1978, págs.451; 466.

24 M. CORBIER, «L’écrituredaus1’espacepublic romain», enE Urbs, cit. supra (n.
20), 27-60.

25 AM. SNODGRASS,«ArchaeologyandtheStudyof te GreekCity», en J.RIcH, A.
WALLAcE-HADRILL, cit. supra (n. 1), 1-23.

26 D. PLÁCIDO, cii. supra (n. 1!), pág. 247.
27 5 MAZz.AiulJo, ilpensiero sionico classico, Roma, Laterza, 1974~, 1, pág. 111. VerD.

Plácido,«Consideracionesal margendela identificacióndeCarteyaconTarteso»,enE SÁEz,
5. ORDÓÑEZ, eds., Homenajeal profesor Presedo, Universidadde Sevilla, 1994, 607-610.
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De hecho, ya Heródoto, IV, 152, sabiaque Coleo de Samoshabía
atravesadolas columnas(diekperésantes)28 y que lo hizo llevadopor los
vientosen unatheía pompé,al estilo de las procesionesque se celebran
endireccióna los límitesde la chóra,porejemploen Samos,por unavía
sacraextraurbana,hastael templode Hera, limite del territorio de la ciu-
dad.Allí depositóColeo su ofrendaal regresodel viaje realizadohasta
los extremosdel mundo.

La medidadel kléros se encuentratambiénprontoen el origende la
geometría29, comoseseñalaen las Nubesde Aristófanes,202-4, en que
la medida,anametreísthai,se referíaa la klerouchiké.MoniqueClavel-
Lévéque30 ha puestode relieve recientementela importanciaqueVitru-
vio, IX, pr. 4, da a su recomendaciónacercadel locus aut ager... quadra-

tus. En definitiva,cuandoEstrabónreflexionaacercade lasdistanciasde
la ecúmene,en II, 5, 9, y adjudicaaRodas,Iberiay la India un papel
determinante,el objetivo en quehayquesituarlo precisamentees la rea-
lizacióndel tetrápleuros,queparaél constituyela ecúmene,cuyoslími-
tes en las stélaise sitúanidealmenteen los limites del Imperio. Por ello,
limita sudescripcióna la ecúmene(II, 5, 25-26)y prescindeconsciente-
mentedel globo,a pesarde queya entoncesseconocían.El límite de la
ecúmenesetransformaen un criterio histórico y cultural 32~

La transformaciónimperialistade laconcepcióndel mundo,queparte
del klérosparadefinir la ecúmene,quedadescubiertaen los esfuerzosde
Estrabón,en V, 1, 2, parademostrarque tambiénItalia, la cabezadel
Imperio,es,no trípleuron, sino tetrápleuron.De estemodo secompleta-
rá el ciclo. El desarrollodel paisajede la ciudad estadotendentea la
medida,en unaépocaen quese impone la ideologíadélficadel métron,
coincidentecon el desarrollocolonial, dondela implantación,máspre-
meditada,permiteunaaplicaciónmásracionalde los presupuestosteóri-
cosde la distribucióndel kléros, patrocinadaaparentementetambiénpor

28 D. PLÁCIDO, cit. supra (n. 12), pág.45; «Los viajesgriegosal extremooccidente:
delmito ala historia»,Actas del 1 Congreso deHistoria AntiguadeAndalucía,Córdoba,
Cajasur,1993, pág. 174; E de POLIGNAC, cii. supra (n. 2), págs.34 y 48.

29 O.A.W. DILKE, GreekandRomanMaps, Ithaka-NuevaYork, Comelí University
Press,1985, pág. 26.

~ M. CLAvEL-LÉvÉQUE, «Centuriation,géometrieel harmonie.Le casdu Biterrois»,
Maihématiques dans lAntiquité, lextes réunis et présentés pan J.-Y. GUILLAUMIN,
Publicationsde ¡‘Université de St. Étienne,CentreJean-Paleme,pág. 173.

~‘ P. ARNAUD, cit. supra (n. 22), pág. 63; D. PLÁCWo, cit. supra (n. 11), pág. 247.
32 D. PLÁCIDO, «La imagen simbólicade la PenínsulaIbérica en la antigUedad»,

SHHA, 13-14, 1995-96,pág. 33.
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Delfos, creaunadispersiónde paralelismoscrecienteentrela chóra y la
oikouméne.El imperialismotransfiereel paralelismoa la relaciónentre
urbs y orbis y, en Estrabón,a la relación entre la estructuraimaginaria
cuadrilateralde Italia y de la oikouméne.


